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  A cuantos vivimos con ilusión y
entusiasmo el alba del Vaticano II,
sufrimos su eclipse en las décadas
siguientes, y seguimos confiando en el
resurgir de una Iglesia cristiana, humilde
y servidora del mundo.




  Yo no quiero hablar de Dios en los límites,




  sino en el centro;




  no en las debilidades,




  sino en la fuerza;




  esto es, no a la hora de la muerte y de la culpa,




  sino en la vida y en lo bueno del hombre.




  En los límites, me parece mejor guardar silencio




  y dejar sin solución lo insoluble.




  Dietrich Bonhoeffer
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  Prefacio




  Peregrino de lo imposible por amor a todo lo posible




  «Peregrino de lo imposible por amor a todo lo posible», esta es una de las definiciones que da de sí mismo Antonio López Baeza en esta obra que prologo por invitación de Sal Terrae. Peregrinar es, seguramente, el término que más utilizaba Antonio para referirse a la realidad humana y también a la eclesial. Peregrino es quien viene de fuera y va a otra parte. Peregrina es la humanidad, que se dirige hacia una plenitud que aún no conoce, pero que puede vislumbrar. Peregrina es la Iglesia, llamada constantemente a ir dejando su ser en el camino hacia el Reino. Peregrinar es la categoría ontológica de quien se sabe en este mundo, pero llamado a una realidad plena que lo empuja desde siempre. Antonio se sentía peregrino, pero muy afianzado en este mundo, al que amaba con locura. Las experiencias de encuentro con los hermanos y hermanas y la belleza de la naturaleza y el arte están en la base de la construcción de Antonio López Baeza como persona. Así lo ha narrado en tantos textos autobiográficos. Recordemos Experiencia con la soledad, por ejemplo, donde nos da pinceladas de su experiencia con la belleza del almendro, con la rabiosa explosión de vida en la huerta primaveral de su Archena natal o en el surgir del deseo humano de la carne del niño que se hace adulto. Todas estas experiencias le empujan a sentirse de este mundo, a amarlo hasta el extremo de entregar toda su existencia para su servicio. Servicio a los hombres y mujeres como sacerdote de la Iglesia y servicio a la belleza como poeta y místico.




  Su peregrinar como poeta le llevó a no dejar de escribir poesía ni un solo día de su vida hasta la fase final de su enfermedad. El último poema que tiene fechado en su ordenador data del 6 de septiembre de 2018, justo cuando la enfermedad le empezaba a impedir una dedicación que para él siempre fue su forma de vida: escribir era para Antonio su manera de estar vivo. Su producción poética, aún inédita en su inmensa mayoría, es el perfecto ref lejo de su amor por la vida, por la humanidad y por la Iglesia. Estos tres amores conforman su ser en este mundo, pero también su ser para más allá de este mundo, que es justo el tema que aborda en estas Palabras en la frontera, donde vuelve al género autobiográfico como él solía, mediante la fusión de su pensamiento, sus vivencias y su experiencia artística. Se trata de un ensayo de autenticidad, donde viene a decirse verdadero, como tan bellamente lo expresara Miguel Espinosa, cuya obra era muy apreciada por Antonio.




  Autobiografía quería decir en Antonio expresar los dones que Dios había ido sembrando en su vida, dones que tienen que ver con la amistad, el contacto con la naturaleza y la experiencia estética. No se trata de una obra de autoficción, muy al gusto del estilo actual; Antonio no se inventa a sí mismo, antes bien, constata en su vida las gracias derramadas por el Amor que todo lo puede desde la impotencia más extrema. Por eso mismo, las ref lexiones que nos deja en esta obra son verdad en el sentido más exacto del término: han sido vividas, experimentadas y compartidas desde la autenticidad de quien se sabe en camino hacia sí mismo. Resuena aquí Marcel Légaut, a quien siempre tuvo como un referente clave junto con Carlos de Foucauld. Quien se haya demorado en estos autores encontrará a lo largo de las páginas no pocas referencias, pues la experiencia de desierto y la búsqueda de uno mismo son dos potentes vectores de la obra de López Baeza.




  Los treinta y dos capítulos, incluida la presentación que hace el propio Antonio, están recorridos por las temáticas más queridas por el autor a lo largo de su vida. Estos temas están entreverados con elementos de su biografía personal, sobre todo de su infancia, momento crucial de su existencia en el que apreciamos aquello del paraíso de la infancia: los padres, los compañeros, la búsqueda de la propia personalidad, el encuentro con la naturaleza, la belleza de los cuerpos como transfiguración de la Belleza divina; todo está ahí para permitir hilvanar las meditaciones vitales del hombre maduro con las atisbos infantiles que, a modo de destellos, contemplan lo que será a la postre la vida de un ser humano concreto. En la infancia de Antonio está todo él como preanuncio, y así lo vemos en el desarrollo posterior de su vida y obra.




  No se trata aquí de ser exhaustivo, pero todo lo que se trata en este libro gira en torno a los tres ejes que conformaron su obra. El primer eje es la naturaleza como polo externo que produce asombro y admiración. La naturaleza desborda la personalidad y la empuja a la búsqueda de un encuentro más allá del ser. El mar, los ríos, la montaña, la primavera, el árbol f lorecido, el fruto en sazón, son todos puentes que unen la vida con la Vida, pues vivir es un vínculo con el Todo que nos sumerge constantemente en él y nos transfigura. Se trata, en último término, de la experiencia sacramental de la naturaleza, porque trasluce, para quien sabe mirar, la trascendencia de Dios.




  El segundo eje es la creación poética y la amistad, indisolublemente unidas. La poesía es el modo de expresar el amor del amante por el amado, siendo este humano o divino, pues lo humano resulta ser trasunto de lo divino, sin posibilidad de mezcla, pero sin distinción tampoco. La poesía es el único lenguaje que dice la palabra verdadera, más allá de definiciones y terminologías mercenarias que en ocasiones tanto la ciencia como la filosofía han pretendido como herramientas mercenarias para atrapar el ser. La poesía es la palabra verdadera que expresa el vínculo indestructible de todo lo vivo.




  El tercer eje es la fe en el mundo, en la misericordia y el compromiso concretados en la Iglesia. Podemos ver cómo la fe, en sus dos dimensiones, fe como confianza y fe como dispositivo de comprensión del mundo, se dan la mano en esta obra. Antonio es un hombre de fe, de fe en el amor, en la misericordia, en el evangelio de Jesús de Nazaret, del que fue un gran cantor. Jesús de Nazaret, su vida y su compromiso con el hombre y el mundo, ha sido el motor de la vida de Antonio, y esto se ve ref lejado en esta obra con absoluta nitidez.




  Antonio López Baeza se ha confesado en esta última obra autobiográfica fechada en el año 2015, pero escrita a lo largo de cinco años. Ha pedido perdón a personas concretas con las que no estuvo solícito; ha manifestado su misión en este mundo; ha expresado su amor a la vida; ha puesto, en definitiva, su pie en la Vida plena antes aún de haber llegado. Porque, como bien sabemos los que nos demorábamos en su presencia, él estuvo preparándose para Vivir una vez que esta vida llegara a término durante toda su vida, pero muy especialmente los últimos años, cuando ya manifestó por escrito que el tiempo que le quedaba no podía ser mucho. Al releer estas páginas para elaborar este prefacio, he recordado muchas conversaciones mantenidas con él, casi siempre compartiendo una comida. En una de ellas, lo recuerdo textualmente, me dijo: «Estoy preparado para morir, no me puede quedar mucho», fue en julio de 2017, año y medio antes de dejar esta morada transitoria.




  Bernardo Pérez Andreo




  Profesor Ordinario de Teología




  Instituto Teológico de Murcia




  Presentación y testimonio (a modo de prólogo)




  PALABRAS EN LA FRONTERA. Sí; pero no en la frontera de la vida, como si con ellas quisiéramos marcar el confín hasta donde llega el territorio de una existencia temporal. La vida no tiene fronteras. Ni entre tú y yo, ni entre generaciones ni entre animales de distintas especies ni siquiera entre seres animados e inanimados. La vida lo abarca todo y es la corriente infinita que todo lo unifica: cielo y tierra, altura y abismo, moléculas elementales y bacterias que se estructuran hasta formar organismos vivos en el espacio y en el tiempo. Todos, sí, configuran el resultado final de esta vida, que se transforma, se comunica, se expande…, que, en definitiva, no tiene fronteras. En muchos aspectos se puede afirmar que mi vida es tu vida; que la vida del universo es la misma vida de cada uno de los seres que lo componen. ¿Dónde, pues, poner las lindes, los hitos, los muros entre una vida y toda la vida?




  La vida no admite fronteras que la limiten en sus posibilidades de expandirse en un acto de comunión universal. Por eso nunca es mía si no la vivo como un bien de todos. No será feliz para mí si no se trata de una felicidad compartida. No habré vivido, al final de mi existencia temporal, si esta no ha consistido en derribar las barreras artificiales que, a veces (¡y no pocas!), levantamos los vivientes frente –¡contra!– la vida misma, ora por miedo a enemigos (más imaginarios que reales), ora por ambiciones desmedidas; siempre por alguna forma de incuria que hemos dejado apoderarse de nuestra conciencia.




  La vida, para ser vida, no consiente rupturas que nieguen la necesidad universal que tenemos los unos de los otros, todos de todos, incluidos los sistemas galácticos más alejados de nuestra Vía Láctea; incluidos los movimientos más imperceptibles de los quarks, átomos, ácidos y aminoácidos combinándose con otras substancias y energías en busca de la masa orgánica… ¡Es la vida!; ¡vida que nos hace ser uno con todos y con todo, todo en uno! Y cuanto rompe o dificulta la unidad originaria de los seres vivientes entre sí resulta nefasta negación de la vida misma. Resulta mutilación de la máxima alegría en el ser que la vida encierra para los que la reconocen como bien supremo a cultivar y compartir.




  El alumbramiento de cada ser que viene a este mundo pone de manifiesto que somos vida: venimos de la vida y vamos a la vida, sin que antes del nacimiento ni después del óbito se establezca ruptura significativa en la corriente transmisora de la energía vital, en la que, de alguna manera (o muchas) ya éramos vivientes antes de adquirir nuestra conciencia autónoma, y lo seguiremos siendo en el universo de la constante renovación vital. Nada nace que no haya de morir. Nada muere que no sea para dar nueva vida, formando parte de la fuerza recreadora que es ley del universo. La muerte no es el paradero de la vida; más bien es su laboratorio de transformación, su clepsidra de gusano a mariposa, su posibilidad de llegar a ser en otra forma, llamando a la comunión con otras formas de vida.




  Esta verdad tan elemental la sabe todo el mundo (cada ser a su manera y medida). Lo sabe el plancton marino y aquellas sustancias primigenias que fueron primero moléculas generadas por átomos en explosión y más tarde células atraídas por otras células en búsqueda de mayor complexión orgánica. La vida es un grito a favor de la vida. Lo sabe el recién nacido que llora y gimotea para que no le falte lo que precisa a fin de no ser privado de esta vida en la que acaba de aterrizar. Lo sabe el minero y el trabajador de la tierra que reivindican su dignidad humana fundida con las riquezas que extraen del subsuelo para el bien común. Lo sabe el instinto de conservación que llama, consciente o inconscientemente, a defender los derechos de cada especie, como mandato sagrado inscrito en su constitución orgánica, cuyas leyes se remontan a ancestros incontables, años luz abiertos a sistemas y necesidades de vida, cada vez más evolucionadas y compartidas.




  Por ello, la verdad más grande de la vida es el amor a la vida misma. Y todas las sabidurías que han ido apareciendo sobre la tierra tienen en el amor a la vida la fuente de su ser útiles a la humanidad y al universo. Por ello, podemos decir también que quien no ama su propia vida corta las raíces de su ser con el universo. Y quien no ama la vida de los demás se engaña si cree que se ama a sí mismo. Cuanto más consciente es un ser de su propia vida, más se sabe en camino de admiración y deuda con todo cuanto es vida en el universo.




  La vida no tiene fronteras. Las fronteras, por ejemplo, entre el planeta Tierra y el terrícola al que llamamos hombre, solo existen en la mente de este segundo. Hombre y Tierra, Tierra y hombre se pierden y se salvan juntos cada día. Y, gracias a que siempre habrá mujeres y hombres que amen la vida más que a sí mismos, estamos convencidos de que el futuro, aún incierto, es de sentido positivo para la vida en su conjunto. Será el futuro encendido, magnífico, esplendoroso, de un nuevo Sol eterno: el que habrá nacido cuando todas las chispas del amor a la vida de los mejores hijos de la tierra, así como de todas las realidades informadas de vida –mineral, vegetal, animal y espiritual–, se junten para dar forma a una fuerza superior a todas las leyes del universo, para dar paso al Abrazo incandescente y de gozo imperecedero que hoy, algunos, llamamos Dios; otros, prefieren llamarlo Fuerza Motriz de la Evolución de la Materia.




  Mientras tanto, siempre a la espera de tan glorioso evento, estas Palabras en la frontera. En la frontera de quién detiene su paso tras haber andado un buen trecho de camino, y se dispone a entrar en un nuevo espacio a recorrer. ¿No es eso lo que significa la etapa final de la existencia terrena que llamamos edad madura o vejez? En ella me encuentro con mis setenta y cinco años ya cumplidos. Y me encuentro gozoso y dispuesto al porvenir de vida que, seguro, me aguarda. Sin miedo, por supuesto, y sin prisas; pues en la frontera entre la manera de ser viviente que disfruto actualmente y la que se me haya de otorgar después, me acompaña el hilo conductor de la experiencia, de la fe y del amor a la vida, en cuyo seno he gozado, no pocas veces, la certeza de que la vida es más grande (y poderosa) que todos sus enemigos. Cada momento vivido en intensidad de fidelidad a sí mismo, de respuesta a las llamadas concretas del camino, o, simplemente, de conciencia de ser habitado por una pasión de vida, hace de nuestra existencia un predio de abundante cosecha de sentido. Es la facilidad –y felicidad– de encontrar en cada paso de esta vida el valor incorruptible de la vida entera. Todo cuanto he vivido en profundidad me vive a mí en cada momento como mi futuro ya alcanzado.




  Sin prisa y sin miedo se han ido escribiendo estas palabras que componen las páginas que siguen. Mi visión del mundo, de la vida, antes de que deje de ser este peregrino de lo imposible por amor a todo lo posible, este peregrino de lo invisible por amor a todo lo visible. Y creo que, tras de haber peregrinado en pos de los más audaces sueños, lo real me acogerá en sus brazos, y en ellos continuaré siendo ese amante apasionado, rastreador de todos los vericuetos por los que la vida crece y crece, en abrazos cada vez más concretos y universales, más cerrados y abiertos, más apretados y libres, más fieles a esa ley de la ternura que está inscrita en la carne humana (y del universo en expansión).




  En la frontera en que estoy situado, la de aprender a decir «adiós» sin nostalgias ni aferramientos, las palabras se reducen a pocas, pero sustanciosas, tales como: amistad, comunicación, acompañamiento, solidaridad…; tales como: sabiduría, creatividad, búsqueda, experiencia…; tales como: naturaleza, arte, poesía, música…; palabras que dejan en el corazón que las regusta la clarividencia de que no ha sido inútil luchar y sembrar, sufrir y morir, por algo que nunca muere, y que es la fuente inagotable de todas las inquietudes que ennoblecen y ensanchan el panorama de la existencia humana. La frontera que se alza ante nosotros (entre unos y otros seres de la vida) en el camino de la vida, solo es el trampolín desde el cual somos invitados a lanzarnos a ese futuro de plenitud en abrazo, que siempre nos ha movido –¡mueve al sol, la luna y las estrellas!– desde adentro. Porque la vida, en sí misma, en su núcleo sustentador, es abrazo. Y todo abrazo entre criaturas es presagio (nostalgia y preámbulo) de lo universal y eterno irrenunciable.




  1




  Por amor a este mundo




  PORQUE CREO que el mundo en que vivo es el mismo en que he de seguir viviendo tras de mi muerte… El mismo, sí, pero regenerado, embellecido por todas aquellas vidas que supieron amarlo más que a sí mismas… El mismo, no otro, donde cada uno podrá encontrar los frutos más gloriosos y apetecibles de su diaria entrega de amor… Mi amor de hoy al mundo, me garantiza mi permanencia en el mismo mundo para siempre.




  Porque así lo creo, así lo defiendo y así trato de vivirlo día a día, con compromiso renovado. Es demasiado grande este mundo para poder conocerlo y disfrutarlo en una sola existencia temporal. Son muchos los desafíos que nos lanza este mundo para que podamos responder a todos ellos en el curso limitado de una historia individual. Quiero vivir. Vivir toda la vida. Vivir todas las vidas. Porque es demasiado lo que el mundo me da y me pide a cada instante. Y yo quiero saber aceptar agradecido cuanto me da y responder gozosamente a cuanto me pide.




  Mi amor al mundo me cerciora en su experiencia diaria que él es mucho más grande que yo, pero que yo siempre formaré parte de su grandeza incalculable. Que mi grandeza humana consiste en ser parte consciente, responsable, amante, de la realidad global de este mundo. Que yo he necesitado del mundo para llegar a ser y el mundo me necesita para continuar siendo: esto es para mí como un dogma de fe. Y que yo he de seguir siendo en el mundo, porque toda mi pasión, mi entusiasmo, mi creatividad…, son dedicación para hacer este mundo más ancho, más habitable, mejor conocido y respetado. Más de todos y más para siempre.




  Todos contribuimos a salvar (o a perder) una parte de este mundo, según el uso que en él hacemos de nuestra libertad, respecto a las llamadas que recibimos de la vida en el devenir de nuestra existencia; llamadas que se concretan en conservarla en su mayor fecundidad y hermosura posibles a nuestro alcance, y en saber disfrutarla en beneficio de la misma vida común, lejos de la depredación y abuso egoísta de los bienes que nos ofrece. ¡Qué dos maneras más hermosas de definir el sentido de la vida humana: responsabilidad y disfrute! He venido a este mundo para ser responsable en parte de él y para saber disfrutar de sus bienes con actitudes solidarias y fraternas.




  Formamos parte del destino de este mundo, desde su explosión original hasta su futuro indescifrable. Y somos nosotros, los vivientes con autoconciencia, quienes estamos llamados a librarlo de otra (posible) explosión (ahora) aniquiladora. Si el Big-Bang no dependió en su origen de nosotros, sí que depende de nosotros en su más feliz realización. ¿No somos la conciencia que orienta el devenir de cuanto existe? ¿No somos, en nuestra unidad sustancial con el Cosmos, el espíritu que aporta (debe aportar) los valores más últimos y los medios más eficaces? ¿Podrá el humano defender su dignidad sin defender al mismo tiempo el campo de energías múltiples de que es depositario nuestro mundo?




  Hermana, hermano: salvar el mundo es salvarte a ti mismo. Hermano, hermana: amar el mundo es el único seguro de vida conforme con el ansia de eternidad que vive en ti. Piensa lo que te digo: tu grado de amor al mundo define la hermosura y la fecundidad de tu paso por él. Más aún: solo sabe de los verdaderos placeres de la vida contenidos en este mundo quien los disfruta en acción de gracias, sin afanes de explotación ni dominio sobre otros.




  Por demás –¡y cómo me gustaría que lo creyeras de todo corazón!–, la etapa final, la última estación de la marcha de cada ser humano por este mundo, ¡será la primavera! No la estación de los frutos, sino la de las f lores, No la estación de las hojas caídas ni de las cumbres nevadas, sino la de la explosión de la vida en savia nueva de belleza y de amor. ¡La última estación de este mundo será la de la gracia de un corazón enamorado de la vida! Y ¿no te apetece morir así, hermana, hermano, enamorado de la vida? ¡Morir dejando lo mejor de ti en este mundo, y llevándote lo mejor de él!




  El mundo no fue creado para la muerte, sino para la danza y la canción. El ser humano, cuanta más cabida dé en su corazón a la luz y a la armonía, ¡mejor sabrá que en su carne bulle la savia de la Resurrección! (Todo es un renacer de gracia allí donde el humano se abre a las llamadas de infinito que hacen señales al corazón amante desde todo lo finito). Sí; el mundo, nuestro mundo, camina al resplandor del Misterio; y su paradero no es el valle de las cenizas frías ni de los huesos secos, sino las cumbres de más dilatados horizontes, en que la luz que deslumbra nuestros ojos deja abierto e indefenso nuestro corazón. Desde mi mirada al mundo realizada con amor, crece dentro de mí la certeza de que entre las bondades del mundo y mi corazón se da una alianza eterna.




  La última estación de la marcha de este mundo, la estación término del despliegue de esta vida (tanto para cada individuo como para el conjunto de seres existentes) será el Abrazo eterno e infinito en que Dios y hombre, fundidos en Uno, se sabrán el Sol vivo de todas las edades de la historia y de todas las galaxias del universo. Y en su mutuo amor, ya sin las sombras de la temporalidad, brillará, para todos los hambrientos y sedientos, el agua de la vida para siempre, la vida que ya solo es Vida, el amor que solo es Amor.




  Por eso, hermana, hermano, esta es la hora de amar, hora de amarnos. La hora de amarnos es la hora de siempre. La hora de amarnos es la hora de la lucha contra cuanto nos impide ser todos uno en el amor. Si no nos amamos ahora, ¿cómo nos amaremos después? El amor de cada hora –cada momento de amor– contiene el universo de todos los amores vivos.




  Al amarnos ahora, salvamos el amor de todas las trampas de promesas vacías de humanidad, pletóricas de intereses inconfesados. Si nos amamos ahora, mañana será otro ahora de mayores y más hermosas dimensiones en el amor. El amor de mañana depende del de hoy. ¡Salvemos el amor de mañana amándonos sinceramente en el presente!




  Todo presente que no es de amor es un presente baldío. Es un presente sin futuro. Amemos el futuro del amor amando vivamente el presente, que solo lo es si lo llenamos de amor. Amémonos en esta hora en que se despliegan las mortíferas armas del poder del dinero, de la sociedad de mercado y del final –dicen– de la historia, como si la historia no dependiera del amor con que se escriben sus páginas.




  El amor hace la historia. Y no puede haber historia humana sin amor. La historia y la vida forman alianza que busca el triunfo del amor. Tu historia de amor, hermana, hermano, es muy importante para la historia de amor del universo. Hagamos el amor como el que hace la guerra a la guerra. Hagamos el amor como el que hace nuevas todas las cosas.




  Esta es la hora, la hora precisa, la hora incuestionable en que, si no amamos, si no nos amamos, si no defendemos el amor contra todos los fantasmas del conformismo, el miedo, la búsqueda compulsiva de seguridades, las ventajas de un bienestar que no es para todos…, habremos acelerado un final sin retorno. Habremos hecho de nuestro ahora un mundo sin corazón.




  Esta es la hora, tu hora, mi hora, de orar. De hacer que nuestras vidas sean oración. Que nuestras vidas sean amor (¡ah, este salto del amor a la oración!, ¡qué fácil darlo en las palabras, y qué urgente redescubrirlo en la experiencia personal!). Que nuestras vidas sean santa rebeldía, inconformismo evangélico, denuncia profética…, todo ello para salvar el amor en el mundo, tan amenazado, tan vulnerado, ya por afanes incontrolados de poder, por hegemonías salvajes del dinero, por incontables violencias contra la vida en general, la humana y la del planeta entero, que no encontrarán freno ni alternativa si en este mundo faltan los adoradores del Padre en espíritu y en verdad. Ha sonado en el mundo la hora de los que saben orar, de los que saben amar.




  Yo amo a este mundo tal como es, y creo que así lo ama Dios. Y no es que Dios quiera que este mundo siga siendo siempre igual, sino que, dándole su amor, Dios confía en que este mundo será cada vez mejor. Dios no ama (no bendice) las injustas desigualdades de este mundo, ni jamás ve con indiferencia el atropello de los fuertes sobre los débiles. Dios ha puesto su corazón (su salvación) en el empeño de que los humanos sean felices, y lo sean en el pleno uso de su libertad. Mi amor a este mundo me ha ayudado a comprender mejor el amor de Dios. El amor de Dios lo he comprendido como necesidad que Él tiene de nosotros, hijos lo mismo de su amor como del mundo.




  El amor de Dios al mundo es amor a todas sus criaturas, hasta compartir con cada una de ellas su aventura temporal y su destino eterno. Es un Dios que nace con el que nace, lucha con el que lucha y muere con el que muere. De esta manera Dios nunca abandona a este mundo, a fin de que, cuantos en él vivimos –criaturas en camino hacia sí mismas, y que jamás alcanzarán su plenitud las unas sin las otras–, tampoco le podamos encontrar ya fuera del propio mundo.




  Buscar a Dios en el mundo es buscar su salvación dentro (nunca fuera) de este mundo. Buscar la salvación de Dios en este mundo es verlo a Él comprometido con todos los caminos de felicidad y bien común, llamándonos a colaborar con su acción salvadora, siempre en marcha.




  Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe. No es la victoria de unas fuerzas humanas contra otras fuerzas igualmente humanas, sino la del amor que sabe dar la vida por los que ama. Es la fe que no puede separar jamás la esperanza de la lucha, ni la lucha de la esperanza. Es la confianza en que Dios está más interesado que todos los interesados en el triunfo de la vida sobre todas las formas de muerte, en la victoria del amor sobre todos los estigmas del odio, marginación y violencia, que nacen del orgullo, de la ambición y del abuso de poder; pero que también suelen derivarse, no pocas veces, tanto de actitudes optimistas (las que se niegan a ver, por comodidad o cobardía, que este mundo puede –y debe– ser mejor), como de aquel pesimismo lastrante que ha perdido la confianza en que Dios lucha con todo el que lucha por un mundo de justicia y paz.
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